
Cataluña: 
Una nación forjada 

por la Historia 
Pie rre Vilar 

A lo largo de los siglo" Yencjendo todo lipa de ob,laculos y berreras, Celaluiía ha IdO torJandos, como una nación con concienci a de serlo. la 
HOlada .. del Ollado 11 de sepllembre en Barcelona -de la que recogamo. un a.paclo-- sirvió de (:onflrmaclón de aata conclencl l1 colec tiva. 
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CUANDO descu brí CatalL/Jia, hace cil/cllenta alias, mi curiosidad 
se dirigía ha ia lo modemo, hacia lo actual. En ese sentido, la 
gran Barcel1.l1a 110 me defraudó. Otra BarcelOlla, Sil1 embargo, COII 

I/Iá,; slIfil insistencia, lile enselló, a través de los 110mbres de calles, 
rótulos de tiendas y estribillos de canciones, lI1e ensel',ó que había exis­
tido lIIlCl vez ulla Catal1ll1a de condes v de reyes, de (lotas mediterráneas y 
de asambleas representativas. Y también ul1a Calaluña rebelde y 
desgraciada, la de los «segadors» slIblevados, la de Barcelona derrotada. 
Lo"j";do,lo cotidiano catalanes, revelaban l/na sorprel1del1le sensibili­
dad colectiva allegado de la historia. 

¿« Historia>!, o imagineria? Imaginería ante {O­

da, indudablt'mente, como en toda visión popu­
lar. Pero no ideologia de Estado. ya que la es­
cuela y la autoridad, españolas de derecho. cas­
tellanas de lengua, hubieran preferido cantar al 
Cid. a lsabel o a Felipe JI. Era preciso admitir, 
pues, que, en una palte del lt!ITitorio español. 
una representación «nacional» de la historia 
podía no coincidir con la del Estado. Pero en­
tonces se planteaban dos probkmas: ¿en qué se 
fundaba la representación dbidente? , ¿yen qué 
su aceptación? El hecho catalán ha marcado la 
Historia . Y estuvo a punto de desaparecer_ 
¿Cómo es que ha feyivido? 
En primer lugar. ¿no orrecia la naturaleza un 
marcodefinidoa una comunidad de lenguaque 
\-a desde COI-bieres hasta el sus valenciano? La 
geografía a menudo predispone. La Iberia medi­
terránea se apoya contra la Meseta. Los 
desienos·fronteras han protegido, muy a largo 
plazo, la originalidad catalana. 
Por el contrario , la vía costera fomentó las mi· 
graciones. Estas se quedaron. entre Tarragona y 
el Pertus, en un pasillo dominado, hasta los «re­
fugios» pirenaicos . por un laberinto de cadenas 
montañosas, de mesetas, de valles , de gargantas. 
((comarcas» originales y complementarias. con 
orientación principal hacia Barcelona, «cabeza 
y núcleo» del «Principado». o Cataluña propia­
mente dicha. En este marco. la población más 
antigua pre~ntaba ya una estructura tribal den­
sa, que sobrevivirá a la coloni.tación romana en 
el trazado de los obispados. de los «condados» , 
de donde surgira Cataluña . 

«EL PASTOR» y uLA SJRENA. 

De hecho s~rgió, tras las invasiones musulma­
nas. de los refugios pirenaicos. mediante la re· 

~El hecho c.tatán ha mareado ta Htstorla. Y estuvo a punlo de 
de. aparecer. ¿Cómo 111 que ha revlvldo1 ~ •• e pregunta -y re.· 
pOfld_ Plerre Vllar en el ar11culo adJunto_ (Sobre e.llla Une as. 
pendón de Catalu", que .e helle rapre •• n'ado en 101 Trlunfoa de 

Me.lmlUano, BIblioteca de El e.corlal.) 

5 



Hacia 1100 aparace la 
palabra " Cataluña ~. y 
gracias al matrimonio 

, \ 
'. 

\ I • 

entre Ramón 
Berenguer IV, conde de 

Barcelona. y la hila de 
Ramito 11 de Aragón, 

PetronUa (ambos 
espolol aparecen 

representados en esta 
miniatura). los condes 

de Barcelona adquieren 
el titulo de reyea de 

Aragón. 

¡'t\ll1S: 
• 

conquista y la repoblación. Mas que «marca» 
franca, fue una conjunción de núcleos rcsistcn­
tes y autónomos que fueron reconquistando, l'"e­

poblando, en dirección hacia el mar. "El pas­
tor», dirá Maragall, \'a al encuenlro de «la sire­
na». Pero la montaña mandará por mucho 
tiempo. Para Pisa, el .. conde de Barcelona» es 
•• comes pvracncus». El monast .... rio dc Ripoll 

Desde el punto de vista Intelectual, en el siglo XIII abundan los 
talentos en Cataluña: Ramón Llull (Ralmundo lul1o). Muntaner. 
Amau de Vllanova •••• Reproducimos UIH' II110gralia que recoge la 

lapidación de Llull, Inmortal de las letras catalanas, en Bugia. 
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acoge a un dux reti¡'ado del mundo, prepara al 
monje Gerbell para el pontificado, preside el na­
cim iento de un mundo feudal----campesinos en 
un principio libres y luego avasallados-. oro 
musulmán que va a parar a manos de los caudi­
llos militares. El nombr-ede «Cataluña» todavía 
no ha hecho su aparición. Pcm ¿quién podría 
olvidar, siqu iera hoy, ese trasfondo "románico » 
de c1austms, allos campanarios, y de frescos, de 
"guardias') y de castillos? 

Hacia 1 100 aparece la palabra "Cataluña». Los 
cristianos avanzan hasta el Ebro. Gracias a un 
matri mon io , los condes de Barcelona adqu ieren 
el título de reyes de Aragón. Pero el poderío sigue 
siendo catalán, aunque los «co ndes-reyes» diri~ 
jan la mirada hacia Occitania o vinculen sus 
ambiciones a las de los marinos~comerciantes 
de la costa. Junto a ésos, el joven rey Jaime 1 
conquista Mallorca (1229), Valencia (1238)y los 
convierte en reinos. La (,Corona de Aragón » or~ 
ganiza la volumad expansiva de los catalanes. 

Estos llegarán a controlar un día Sicilia, Malta, 
Djerba, Cerdeña. Atenas (<<dicen misa en el Par­
tcnón», que mandaran conservar «como la más 
hcr1110sajoya del mundo»). Disputan Córcega a 
Génova. Tratan con los reyes del Maghreb . Eco­
nómicamente, Barcelona lleva la batuta. No 
iguala a Génova ni a Venecia, pt.:ro representa, 
por sus cónsules, en cincuenta y siete ciuda­
des, un conjunto (Palma. Valencia, Perpiñán) 
que acaso las supere. Institucionalmente. 
cada reino tiene sus "Cortes» representativas. 
Las de Cataluña tienen una diputación per-



A 'rawéa de conqul.ta, como la, de Mallorca (1229) y Valencl. (1238), Jaime I IIlllenclló enormemente el podarlo catalano-aragon'., expan­
dlando por allo, nuewos reIno. l. ,a ... ,. polltlca, cullura' y económIca dela Corona de AragÓn. Ea'a pagine muea.r. 11 Jaime I prealdlendo les 

Corle, de Cataluña anta repr.,entant •• d. 101 dl .... r.o ... ctora •• oclale • . 
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01'8 epoca de especlel .elleve ,nteleCluel en C".lunll. es el lIe· 
medo Mslglo de oro ... en8cenIl8Ia, cuendo surgen ligur •• del nlyel 
de Elxlmenls, Turmedl, Bernet Melge y, sobre lodo, Au.les Merch, 
el que vemos en eSI8 relrelo rom'ntlco Ilrmedo por L.lanta. 

rnanente,la «Generalitat», cabeza política del 
«Pirinclpat». Barcelona tiene su «Consejo de 
Ciento», su (~Loja», su« Taula de Canvi», su ley 
marítj ma (el «Consolat de Mar»). Todo se basa 
en la «entente» entre la ciudad \' el re~l . Desde 

el punto de vista intelectual, abundan los ta­
lentos, dl:sde el siglo XIlJ de Ramón L1ull, 
\1untaner y Arnau de Vi lanova, hasta el ((s iglo 
de oral) de Eixi menís, Turmcda, Bernat \1etge 
y Ausias 'V1arch. En cuanto al arte, basta citar, 
(:01110 símbolo d~ los lazos entre arquitectura, 
religión, riqueza mercantil, dos edificios bar­
celoneses pl·óximos entre sí: el salón de la 
(~Uotja» y Santa :viaria ((del mar». 
Más que Estado, Cataluña tiene carácter de na­
ción. MUnlaner se refiere a un patriotismo de la 
lengua. El rey invoca «patriae leges el liberta­
les». Se comprende queel nacionalismo de ayer, 
aun a costa de algún que otro anacronismo, 
creyese en la Cataluña-nación e incluso en la 
Cataluña-democracia, y soñase con la 
Cataluña-potencia. 
Mienlras tanto, no obstante, esa po tencia Se 
había extinguido. Se atribuye este hecho a la 
desaparición de la dinastía ( 14 10), a las luchas 
políticas del siglo XV, al matrimonio de Fernan­
do. Mayor peso tuvieron las despoblaciones ma­
sivas, la guelTa de los cien años entre siervos y 
señores, el declive del Mediterráneo. Carlos V to­
davía u·ata al Principat l;tonrosamente. Felipe 11 
lo menosprecia. Queda en el recuerdo la coinci­
dencia entre ese eclipse y el apogeo español, 
Ahora bien, la situación se invertirá más tarde. 
Hacia 1600, Cataluña revive en un momento en 
que Castilla ~ntra en crisis. Evita el drama de la 

Al plantearse la Gue ... de Sueeslon en ESpllna, lo. cllllllllnes apoyaron decldldamenle la causa del archiduque de Austria, al que PrQclamaron 
en Barcelona como Carlos IIIluréndole .u Udellded. de acuerdo a como recoge almbóllcamenle eete grabado alemé n. 
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Aulto de las tropas de Felipe V de Borbón, enemigo del archiduque de Austria en le lucha por el lrono de Espa;;a, a la ciudad de Barcelona, que 
defendió haste la derrota lalegllimldad de este ultimo. Era el" de septiembre de 1714. 'echa que los catalanes nunca han olvidado. 

inflación gracias a su autonomía monetaria. Su 
sólido campesinado, sw-gido del compromiso 
con que se celTó el confl icto agrario, se caracte­
riza por una prosperidad que provoca envidias 
en Madrid. En J 640, como Nápolesy Portugal ,el 
Principat levanta al pueblo contra las exaccio­
nes de los soldados, Y a los dirigentes de los 
ól'ganos autónomos. contra el Estado decaden­
te. Pero Cataluña, al o&-ecerse al rey de Francia, 
no cons igue más que ruina y den'ota.. Pierde el 
Rosellón. Sin embargo, siguen respetándose sus 
viejas inst ituciones. 
En 1705, otros dirigentes, surgidos de un se­
gundo episodio de renovación, alimentarán la 
esperanza, a raíz de la guerra de sucesión, de 
elegir a su rey y sus alianzas. Al fracaso siguió tal 
desesperación patriótica que el asedio final, se­
gún Voltaire, recuerda a Sagunto. ¿« Pueblo tur­
bulento», pregunta el Parlamento ingles. o de­
fensa de «justos yviejos priviJegios»? Los «viejos 
privilegios,>, esta vez, fueron bOlTados de la his­
toria. «Fin de la nación catalana,), dijeron los 
hi storiadores, 

UN SENTIRSE DI FERENTE 

Ahora b ien, lo que desapareció entonces no fue 

más que un vestigio medieval. Con todo.es cierto 
queeJ siglo XVII I registró el mayor rf'!troceso que 
conoce la Historiaen cuanto a la sensibilidad, la 
combatividad e incluso (en el seno de las clases 
acomodadas) a la lengua catalana. ¿Conse~ 
cuencia del centralismo «borbónico»? Las cau­
sas son más profundas, Entre 1720 y 1790. la 
población calalana se duplica, la agricuJtura se 
transforma, abunda la pequeña empresa, que se 
dedica a innovar constantemente, y el gran co­
mercio consigue tráfico libre con las Indias, 
mientras que las piastras se invierten conforme 
van llegando masivamente. Satisfecho, el despo­
tismo ilustrado prestó oídos a esas clases acti­
vas, las cuales, integrándose en el mercado 
español y colonial, se unen al Estado. 
Hacia 1780. España parece convertirse en un 
Estado~nación moderno, en el que Cataluña. re­
conocida como una especie de «pequeña Ingla­
terra», podía desempeñar un papel de punta, a Jo 
que en realidad no se negaba. La invasión napo­
leónica da fe de ello. Conjuntamente con el resto 
de España, Cataluña se levantó contra el ocu­
pante. La palabra de la resistencia sccncarnó en 
el catalán Capmany, hombre de la adm inistra­
ción ilustrada, h ¡sloriador de las glorias catala­
nas del Medioevo, diputado de la pruvincia en 
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Estatua de Rafael Casanova, héroe máximo de la trilglc", lorneaa 
barcelonllSa del11 de septiembre de 1714. La Imagen en piedra del 
consejero ¡efe de la ClUll8111ue '8allzaCla por Rouend NODaS para 
un monumento erigido en el lugar donde cayó Casanova, IJ que 

aerla retirado por los Iranqulstas en 1939. 

CaUiL, defensur de la lengua casTellana y gran 
leórico del concepto de «nación". 
PI.."-U España sale an-uinada dt:! su n:sisteneia. 
Ha perdido d imperio. Y se t::ntrt:ga a Fernando­
VII. El despotismo dejó de ser ilustrado. Cala­

luiia vuelve a sentirse diferente. 
El pueblo habia conser-vado ese ~nlimk'ntu, 
junto con su lengua y sus quejas. El montañés 
«carlista" incluye el ccntl'alismo en su rechazo 
del Estado moderno. Las primcms motines obre­
ros de Barcelona reclaman el «Estado catalan". 
Pues bien, ambas actitudes se \'erán prolonga­
das: la primera, por d apoyo del clero a la «tradi­
ción catalana» (Tonas i Bages), la segunda, por 
las con-ientes proudhoniana (Pi i Margal!) y fe­
deralista (Almirall). Todo permanece soterrado 
\', poI iticamente, resu ha poco eficaz. Pero el «(:8-

talanismo» hará de ello un día el fundarnento 
contradictorio de su unanimjdad . 
Más frecuente es citar entre sus raices a la " Re­
naixensa« romántica de la lengua, de la poesía, 
de la historia, iniciada en 1833. Pero toda Eu-
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ropa L:sta en esa onda, aunque, según los casos, 
la nUt;.'Ya COrriCIllC lle\'e a la unidad o a la sece­
sión. En el viejo Estado español, ¿lendrá una 
literatura de juegos florales mayor alcance polí­
tico quc d fdibrigio (1) en Francia? Su fórmula 
es en un principio: España es la nación, Cata­
luña es la patria_ ¿Cómo es que de ahi Se pasó a 
decir: España es el Estado, Cataluña es la na­
ción? 
En d periodo de ascenso del capitalismo, la bur­
guesia asume reivindicaciones nacionalistas. 
Hasta' 880 aproximadamente, una burguesía 
catalana (no se u-ata dt.' una simple etiqueta, 
sino de una fuerza eSlruclUl'ada. organizada, 
consciente), dueña de una industria productora 
de obj(;!wS de consumo, se muestra liberal en 
pohlica y proteccionista en economía. Sin con­
cesiones. Ahora bien , Madrid oscila conlinua­
IllL'nte cntr~ un aUloritarismo de antiguo regi­
mén y esporádicos ataquesde libe,-alismo teñido 
dI.! librecambismo \' anglofilia. Los organismos 
catalanes tienen qu~ luchar diariamente para 
asegurard mercado nacional (Esparla)en bene­
ficio dd «t¡'abajo nacional» (que es catalán). El 
desigual desarrolk. engendra agrias polémicas, 
aliml'l1lu dos comple.ios colectivos de inferiori-

(,) Ho.'imi/111/0 li/erurio 1¡acillo en PrIJVlmUl /111 1954 v el/Vas 
(igura ... ",as de.o;taeat!as (ueron ~ i.~tm/, Aobamd, ROI./litanille, 
Brlmer, ele:. Los .felibres" --qUe o.sl se llamaban los poetas en 
Ilmgllll dI! oc- ¡melltaron rt'vila/i-::'Or la lilera/llra y la lel1glltl 
prol'(I" ,fes. 

Despues d. la postracIón que su17. Cataluña tras ser derratada por 
1011 Barbones, empieza a resurgir como nacIonalidad durante fina­
les delslgto XVIII IJ comienzos del XIX. Personalidad B8encialen tal 
resurgir el! AntonlCle Capmany -sobre estas IInea5--. en quIen se 

encarnó el esplr1tu de reslltencla contra el centralismo. 



dad: pO[Llico, en Ban:c1ona; económico. en Ma­
drid. 

FUERZA ECONOMICA y 
«NULIDAD POLlTICA» 

El paso, reconocido abiertamente. hacia un na­
cionalismo catalán propiamente dicho no seda, 
sin embargo, hasta más tal'de de 1880 y, sobre 
todo, después de ¡ 898 Y [a derrota colon ial. Con 
claridad proclama entonces Prat de [a Riba: de 
nada sirve dominaren tiendas y talleres cuando 
son otros los que mandan en los ministerios y 
despachos; es inaceptable el dcSt:quilibrio entre 
la gran fuerza económica de los catalanes y su 
«nulidad política» en el seno de España; ésta 
constituye un mercado miserable: ¡que compa­
ración con tos mercados de la Cataluña de anta­
ño! Yen torno al mismo tema concluvc Camoo, 
en las Cories: «Pedimos la soberanla :,. A lo que 
responde un día Alcalá Zamora: «Usicd no 
puede ser al mismo tiempo el BolÍ\'aL- de Cata­
luña y el Bisnlarck de España ... 
y ahl radicaba. efectivamente, la contl-adicción; 
¿cómo podría prescindir una gran bw'gucsia de 
las garantlas ofrecidas por el Estado existente? 
Frente a las telTibles amenaza~ sociak:. que pe­
saban sobre Ban.:elona desde 1917, la L1iga. par­
tido de Cambó. acepta responsabilidades minis­
teriales bajo Maura, se doblega (si esque no llega 
incluso a sugerida) ante la dictadura de Primo 
de Rivera. pruiicipa, en 1931. en el ultimo gabi­
nete de la monarquía. Por eso, yo mismo pude 
oír cómo durante toda la jornada del 14 de abril 
la muchedumbre bal-c:elol1t!sa repetia una y otra 

El paso hacia un 
nacIonalIsmo catalán 
propiamente dIcho no S6 
da hasta más larda da 
1880 y, sobre todo. 
después de 1898 y la 
den.;.ta colonlll1. Hombres 
como Francesc Cambó 
{en 01 cenlft: do la loto, 
rodeado por Josep Roca I 
Roca y Mlquel Junyent} 
protagonizan entonces la 
reivindicación 
nacionalista. 

\'czen VOZ alta: «jMuera Cambó, viva Macia! .. 
El catalanismo popular salia a la superficie para 
transfOl-mar en fuerza irresistible mientras se le!:. 
I:!scapaba de las manos aquienes habían querido 
utilizarlo como simple instrumento. 

Sólo les fallaba a las fuerzas aupadas al poder, 
innegablemente pupulares. aunquL' no ubrcI'as. 

Una aspiración que se fue haciendo mas fuerle y ampliamente 
lentld .. cOn el paso de! tiempo. sarta la de una Generatltal como 
organismo máximo del gobierno autónomo de Calaluña. Se canse­
gu1rla durante la 11 República. tras Un plebiscito conteslado afirma, 

tlvamente por una Inmensa mayorla. 
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He aqulal Gobierno de la Generalltat formado durante 1 937, en pferUI guerra civil española: de Izquierda a darecha del lector, santados, Calvet, 
TaHadeltas, Companys, Comorera y Domenech: de pie. Mlret, Ayguadá, Fernándaz, VldleUa, CapdavUa y Sbart. 

Ellranqulsmo Inlento 
anular la Identidad 

nacional da Cataluña, 
borrar sus fundamentos 

hlstorlcos y culturales, 
para lIometerta a la 

dictadura. No lo logro, Y 
aun en vida de Franco, 

los Call1llnas e){lgian 
publica monta --como a 

uavlul de eatal 
pancal1a&--la 

.. devolucIOn .. de IU 
Hl9torla. 
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sólo les raltaba gobernar en el marco de un «es· 
latuton que había sido objetu tic plebiscitaria 
unanimidad t'n Cataluña. pew que tanto habia 
costado an"ancarsclo al gobierno dc Madrid. Ta" 
rea diricil: la primi.:l·a ley social tic la CatalLllia 
autónoma -la Ley de Cultivos. que pennitía a 
los rabassaircs y pequeños anendatarios cam· 
pesinos la redención de sus arric:ndos- ruc: dc· 
nunciada en Madrid como ilegal por los terTall.'· 
nicntes y el partido de Cambó. y la gJ"3n central 
obrera catalana, la CNT, logró I1lU~' pronto con" 

v\.!nCL'r al gobierno regional, así como al Estadu 
central, que no St:: podría gobernar ni cont ra ella 
ni sin ella. Ese rucd fondo de los dramas de J 934 
\' 1936. El entusiasmo nacional no pudo elimi· 
nar las luchas entre clases. 
No impona. Cada vez que Madrid op¡'ime, la 
unanimidad catalana se reconstituye. La Histo· 
ria ha formado una nación catalana. Que no 
puede csqtJh'ar, claro está. ni las dependencias 
exteriores, ni las contradicciones internas de la 
sociedad . • P. V. 

El 11 de sepliembre de cada ano en la nOtada", Cala luna reclama 11,1 derecho a la aUlonom,a. Surgen enlonces, a miles, las '·senyeras " como 
,imb olO de une relvlndleación naelonalque nlngun régimen. nInguna polollca, puede negarle a un pueblo que ha sabido forjat Su propia Historia. 


